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La Costa Caribe está viviendo una injusticia si-
lenciosa. Mientras en Bogotá o en ciudades del 
interior muchas familias pueden abrir una fac-
tura de energía sin sentir angustia, en la Costa 
millones de hogares reciben cuentas que sim-
plemente no pueden pagar. Facturas de más de 

$3.000.000 para familias humildes, trabajadores 

informales y adultos mayores que apenas sobre-

viven en medio de una economía golpeada.

Y lo más grave: esto ocurre en una de las regio-

nes más pobres del país.

En Colombia nos acostumbramos a hablar de 

la crisis energética de la Costa como si fuera un 

problema técnico. Como si fueran cifras, fórmu-
las regulatorias o discusiones entre empresas y 

expertos. Pero detrás de cada tarifa impagable 
hay una familia que apaga el ventilador para 
ahorrar energía en medio de un calor insopor-
table. Hay madres escogiendo entre pagar la 
luz o comprar mercado. Hay pequeños negocios 

quebrándose porque el recibo llegó más caro 

que las ganancias del mes.

Eso no es normal y tampoco es justo.

La Costa Caribe ya representa cerca del 27% 
de toda la demanda eléctrica nacional y segui-
rá creciendo en los próximos años por encima 
del 30%. El sistema sigue tratándola como si vi-

vir en Barranquilla, Valledupar o Riohacha fuera 

igual que vivir en una ciudad fría del interior. No 

lo es.

LA ENERGÍA NO PUEDE SEGUIR 
SIENDO UN PRIVILEGIO
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Aquí hay una realidad climática que el Estado 
ignoró durante años. En la Costa, proteger-
se del calor no es un lujo: es una condición de 
vida. Una nevera no es opcional. Un ventilador 
no es un capricho. En muchos hogares, incluso 
un aire acondicionado básico dejó de ser co-
modidad para convertirse en necesidad. Por 
eso el consumo promedio de energía en depar-
tamentos como Atlántico, Magdalena y La Gua-
jira ronda los 249 kilovatios hora, mucho más 
alto que en otras regiones del país.

A pesar de eso, el Gobierno sigue subsidiando 
apenas 173 kilovatios.

¿Y qué termina pasando? Que miles de familias 
pobres consumen más de ese límite no porque 
desperdicien energía, sino porque el clima las 

obliga. Entonces el consumo excedente empie-
za a cobrarse a tarifas plenas y las facturas ex-
plotan.

Ahí está el corazón de la injusticia. El sistema 
terminó castigando a la gente por vivir en una 
región caliente.

Y mientras tanto, las tarifas siguen dispara-
das. En operadores como Air-e y Afinia ya se 
registran valores cercanos a $794 y hasta $960 
por kilovatio hora. Una locura para una región 
donde además persisten apagones, daños de 
electrodomésticos y fallas constantes del ser-
vicio. Porque la Costa no solo paga una de las 
energías más caras del país. También recibe uno 
de los peores servicios.
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Por eso nuestra propuesta es clara y urgente: 
aumentar el consumo básico subsidiado de 173 
a 250 kilovatios hora para la Costa Caribe. No 
estamos hablando de regalar nada. Estamos ha-
blando de reconocer una realidad climática que 
el sistema decidió ignorar. 

Con esa medida, manteniendo el subsidio del 
60%, la factura de energía de un hogar estrato 
1 podría bajar hasta un 50%. Eso significa ali-
vio inmediato para millones de familias. Signifi-

ca devolverle oxígeno al pequeño comerciante, 

al tendero, a la madre cabeza de hogar y al tra-

bajador que hoy siente que trabajar ya no alcan-

za ni para pagar los servicios públicos.

También sabemos que el problema de fondo no 

se resuelve únicamente bajando tarifas. La Cos-

ta necesita una transformación energética de 

verdad. Necesitamos modernizar redes, redu-
cir pérdidas y enfrentar el problema histórico 

de barrios inforfmales y conexiones precarias 
que durante décadas los gobiernos dejaron 
crecer sin solución.

Necesitamos además un programa masivo de 

eficiencia energética para reemplazar neveras 

viejas y equipos ineficientes que consumen más 

energía y encarecen las facturas. Y necesitamos 
llevar paneles solares y comunidades energé-
ticas a los hogares vulnerables, no quedarse 
en anuncios y discursos que nunca llegan a la 
gente.

Porque mientras este Gobierno hablaba de 
transición energética, las familias de la Costa 
seguían sudando calor y pagando recibos im-
posibles. La energía no puede seguir siendo un 
privilegio. Y Colombia no puede seguir conde-

nando a toda una región a escoger entre sopor-

tar el calor o pagar la comida.


